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			Presentación


			Camila Henríquez Ureña, hija de la célebre poeta Salomé Ureña y de Francisco Henríquez Carvajal, nació en una familia ilustrada de Santo Domingo el 9 de abril de 1894. A la edad de cuatro años perdió a su madre y, muy pequeña, junto con sus hermanos mayores Max y Pedro, migró a Cuba, cuando su padre, entonces presidente interino de República Dominicana, sufrió el destierro a causa de la ocupación estadunidense.


			Camila Henríquez Ureña se formó en Cuba estando al cuidado de los varones de su familia, a quienes apreció como sus maestros y guías intelectuales, y vivió la mayor parte de su vida entre la isla y Estados Unidos, lo cual determinó su formación literaria y trayectoria académica. No obstante, Camila buscó acercarse a la figura de su madre con el tema de su primera tesis doctoral en pedagogía sobre Eugenio María de Hostos, autor de La educación científica de la mujer. Con este estudio Camila reivindicó para sí misma a Salomé Ureña como discípula y colaboradora de De Hostos, con quien creó la educación normal para mujeres en Santo Domingo a finales del siglo xix. Al igual que sus hermanos, Camila asumió la profunda vocación pedagógica y humanística de la familia, convirtiéndose en una profesora de literatura excepcional y una investigadora literaria brillante en las universidades de Minnesota y de Middlebury, al igual que en Vasar College en Estados Unidos, en la Escuela Normal de Maestros de Santiago de Cuba y en la Universidad de La Habana.


			Sobre los aportes de la familia Henríquez Ureña a la cultura hispanoamericana falta aún conocer y valorar los que Camila realizó para la historiografía y crítica literaria, especialmente aquellos ensayos sobre la función de la crítica y su arte de la lectura y la historia de los géneros literarios en textos como “El lector ante la poesía”, “La crítica”, “Los viajes del cuento”, “Cómo nació la novela”, “La biografía” y “El ensayo”, en los que historia vívidamente épocas, temáticas y asuntos literarios. Asimismo, el pensamiento feminista de Camila en la primera mitad del siglo xx, que ella vivió como un humanismo inaplazable para la historia de la humanidad en los albores de la Segunda Guerra Mundial, se expresó en ensayos de primer orden y de avanzada en “La mujer y la cultura”, y en esa magistral revisión histórica de la condición de la mujer que intituló “Feminismo” y leyó por vez primera en 1939, ante una audiencia de la Institución Hispano-Cubana de la que fue fundadora junto con Fernando Ortiz y Juan Marinello.


			Camila Henríquez Ureña también fue editora, probablemente como resultado de su experiencia docente, y difusora de la literatura, y además puso en práctica su anhelo intelectual como lectora insaciable que gustaba de apreciar las literaturas en sus lenguas originales, convirtiéndose desde muy joven en literata políglota y traductora. Entre sus labores editoriales se encuentran la publicación de la memorable antología La poesía cubana en 1936 con prólogo de Juan Ramón Jiménez, resultado del Festival de la Poesía Cubana de ese año, y la dirección, junto con Uldarica Mañas, de la revista Lyceum. En México, Camila desarrolló una de sus actividades editoriales más destacadas, cuando por invitación de Daniel Cosío Villegas, fundador y entonces director del Fondo de Cultura Económica, se desempeñó como primera directora de la colección Biblioteca Americana a mediados de los años cuarenta, un acto editorial que podría interpretarse como un homenaje luctuoso a su hermano Pedro.


			Para Camila Henríquez Ureña la literatura escrita por mujeres y todos los fenómenos que gravitan alrededor de su escritura fueron de interés vital para sus investigaciones, cátedras y ensayos. Pero esta producción textual, alojada en el archivo personal en el Instituto de Literatura y Lingüística de Cuba, logró alcanzar al público ya entrado el siglo xxi en una edición digital: Obras y apuntes. Lo anterior explica en parte el desconocimiento de su obra, ya que la ensayista nunca se ocupó en publicar su propia obra en un libro. Absorta en su actividad docente, Camila escribía las notas de cursos y clases, textos cuyo destino fue pronunciarse en voz alta, con ese timbre modulado y sereno que guiaba sus letras manuscritas para cautivar audiencias. Camila nunca se vio a sí misma como escritora de ensayos, sino como lectora que busca darle “forma literaria al enjambre de pensamientos que se despierta” en ella a consecuencia de su lectura.


			La carta como forma de expresión literaria femenina fue originalmente una conferencia que dictó para la audiencia del Lyceum Club Femenino de La Habana el 20 de julio de 1950, y al poco tiempo, en febrero de 1951, se publicó en la revista Lyceum; posteriormente apareció en varias compilaciones, entre ellas la serie de textos didácticos —dirigidos a los asesores e inspectores del Ministerio de Educación cubano— del Instituto de Superación Educacional, en 1964, con el título de Invitación a la lectura, y en Estudios y conferencias con prólogo de Mirta Aguirre y publicada por Letras Cubanas en 1982.  Para la mayoría de las intelectuales contemporáneas de Camila y sus pares varones, el Lyceum, institución que ella misma fundó, fue decisivo para la cultura en la isla. Fue el faro y radio de acción cultural y social para la crítica feminista y literaria de Camila a partir de los años treinta, con el derrocamiento de la dictadura de Gerardo Machado.


			La obra de Camila Henríquez Ureña, quien conoció los trabajos de Joyce, Faulkner, Gertrude Stein y Virginia Woolf, evidencia la cualidad psicológica y subjetiva de la literatura moderna, y la indeterminación de los géneros literarios que supone; en La carta como forma de expresión literaria femenina anuncia el panorama estético que la literatura de mujeres escritoras encuentra para su expresión en la carta. Empieza por introducir la tradición de la epístola en un género tan antiguo como moderno que gusta por su “revelación íntima”, así se exprese en verso o prosa, y que en su clamor por realizarse en diálogo expone y describe narrando su drama que invariablemente es monólogo y en ocasiones circunloquio.


			La gran maleabilidad de la carta para entramarse en el discurso de otros géneros literarios posibilita su aparición en el cuento o el ensayo; o en complicidad con otro género, se mimetiza para restituirse como en la novela epistolar. La carta también puede representar los fragmentos o episodios de una obra mayor, o ser ella misma una dilatada obra única. Cuando acontece en una obra dramática su función puede ser la de instigar o revelar el asunto que precipita el desenlace, o quizás contener en su forma íntima una intención pública. La intimidad de una carta se puede apreciar como el efímero estado de ánimo de quien la escribe, y sugerir a su destinatario una doble lectura que atiende el discurso inefable entre líneas. Por ello, en principio la carta no pretende ser publicada, aunque subyace en ella el estatus de documento.


			Luego de exponer las cualidades formales y discursivas de la epístola, la autora de este ensayo ejemplar se enfoca en el desarrollo estético y cultural del género a través de la tradición literaria apenas visible e indecible que han cultivado las mujeres escritoras, no obstante sus adversas condiciones sociales y políticas, a lo largo de siglos en Occidente. La prohibición de escribir y más aun de publicar se traducen en el silenciamiento de la voz pública de las mujeres que hallaron en la carta el medio a su alcance para disimular su escritura literaria sin recurrir a seudónimos masculinos como George Sand, George Eliot y Charlotte Brontë, o escribir en disimulo como Jane Austen en el caso de la novela. 


			La revelación de las condiciones en que las escritoras produjeron en épocas pasadas, así como las prácticas y estrategias textuales que desarrollaron, le ofrecieron a Camila los elementos críticos para analizar la continuidad de una tradición literaria femenina y sus rasgos estilísticos a través de la obra epistolar de cuatro escritoras en lenguas romances, en las que el género adquirió singularidad. Para ilustrar su ensayo selecciona el Epistolario de santa Teresa de Jesús, las Cartas portuguesas de Mariana Alcoforado, la Carta Atenagórica y la Respuesta a sor Filotea de sor Juana Inés de la Cruz y, finalmente, las Cartas a la hija de madame de Sévigné. En este vívido conjunto se representa la tradición del género en la literatura escrita por mujeres en las lenguas española, portuguesa y francesa que dan muestras de una condición invariable en la que las mujeres escribieron desde el aislamiento, la soledad y la subordinación.


			En las cuatro escritoras que Camila estudia prevalecen las adversidades para su expresión literaria; no obstante, las cualidades de cada epistolario evidencian el talento y la pericia de sus creadoras. Para santa Teresa de Jesús las cartas son el medio para comunicar el amor divino; en cambio, para Mariana Alcoforado son la manifestación del amor mundano. Las cartas de sor Juana Inés de la Cruz escenifican la polémica erudita en defensa del amor legítimo a la cultura y el saber de la mujeres, y en madame de Sévigné las cartas que profesan su amor maternal son crónicas de la corte francesa del siglo xvii. Si el enclaustramiento de la vida conventual en santa Teresa, Mariana Alcoforado y sor Juana Inés de la Cruz posibilitó la elección de la epístola, esto no significa que la literatura epistolar femenina sea resultado de su condición religiosa, y para demostrarlo Camila indaga en otro caso que difiere del aislamiento conventual: la obra epistolar de madame de Sévigné como crónicas sociales del poder. En los retratos literarios de estas cuatro autoras Camila explora las posibilidades estratégicas de un género literario en lenguas, culturas y épocas diferentes, al tiempo que despliega un método crítico comparativo para valorar la expresión literaria femenina.


			Sobre la publicación de las epístolas, Camila advierte paradojas en los casos de santa Teresa, Mariana Alcoforado y sor Juana Inés de la Cruz, ya que escribieron las cartas sin pretender publicarlas, y conjeturas en el de madame de Sévigné, que escribía con el deseo consciente de tener una lectura colectiva. Si publicar estaba negado para estas mujeres de los siglos xvi y xvii, lo cierto es que los destinatarios de las cartas de Mariana Alcoforado y de sor Juana Inés de la Cruz decidieron publicarlas sin el consentimiento de ellas y, en el caso de la última, en su contra. Las cartas analizadas en el ensayo adquirieron fama, se leyeron y leen en la actualidad aún como excepciones de la escritura de mujeres y no —concluye Camila— como obras excepcionales de la historia literaria.


			Se podría afirmar que La carta como expresión literaria femenina representa en la ensayística de Camila Henríquez Ureña la conjunción afortunada de su pensamiento feminista con sus intereses y pesquisas literarios. También este escrito la sitúa como una “fundadora” de los estudios de género en la literatura y continuadora de los estudios culturales en la tradición crítica y filológica latinoamericanas del siglo xx. 


			Lectora crítica de Montaigne y Bacon, de Or­tega y Gasset en la tradición hispana, de Simón Rodríguez, Andrés Bello, Sarmiento y Eugenio María de Hostos en la tradición hispanoamericana y, por supuesto, discípula de Pedro Henríquez Ureña, Camila transmitió sus saberes en lecciones de preceptiva literaria para escudriñar en problemáticas historiográficas, desvelar encubrimientos y presentar la tradición y producción literarias de mujeres escritoras de la época colonial a la contemporánea. Sirva de muestra este ensayo para adentrarse en la escritura de Camila Henríquez Ureña, escuchar el fluir de sus asuntos, el eco de una pregunta y dialogar con ella desde este tiempo y espacio.
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